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Lectura de la  Buena Noticia según san Juan 
 
Tres días después se celebraron unas bodas en Caná de Galilea, y la madre de Jesús estaba allí. ​
Jesús también fue invitado con sus discípulos.  
Y como faltaba vino, la madre de Jesús le dijo: "No tienen vino". ​
Jesús le respondió: "Mujer, ¿qué tenemos que ver nosotros en esto? Mi hora no ha llegado todavía". ​
Pero su madre dijo a los sirvientes: "Haced todo lo que él os diga". ​
Había allí seis tinajas de piedra destinadas a los ritos de purificación de los judíos, que contenían unos 
cien litros cada una. ​
Jesús dijo a los sirvientes: "Llenad de agua estas tinajas". Y las llenaron hasta el borde. ​
"Sacad ahora, agregó Jesús, y llevad al encargado del banquete". Así lo hicieron. ​
El encargado probó el agua convertida en vino y como ignoraba su origen, aunque lo sabían los sirvientes 
que habían sacado el agua, llamó al esposo y le dijo: "Siempre se sirve primero el buen vino y cuando 
todos han bebido bien, se trae el de inferior calidad. Tú, en cambio, has guardado el buen vino hasta este 
momento". ​
Este fue el primero de los signos de Jesús, y lo hizo en Caná de Galilea. Así manifestó su gloria, y sus 
discípulos creyeron en él.  

 

 

ALEGRÍA Y AMOR (José Antonio Pagola) 

​  

Según el evangelista Juan, Jesús fue 

realizando signos para dar a conocer el 

misterio encerrado en su persona y para 

invitar a la gente a acoger la fuerza salvadora 

que traía consigo. ¿Cuál fue el primer signo?, 

¿qué es lo primero que hemos de encontrar en 

Jesús? 

El evangelista  habla de una boda en Caná de 

Galilea, una pequeña aldea de montaña, a 

quince kilómetros de Nazaret. Sin embargo, la 

escena tiene un carácter claramente 

simbólico. Ni la esposa ni el esposo tienen 

rostro: no hablan ni actúan. El único 

importante es un «invitado» que se llama 

Jesús. 

Las bodas eran en Galilea la fiesta más 

esperada y querida entre las gentes del 

campo. Durante varios días, familiares y 

amigos acompañaban a los novios comiendo y 

bebiendo con ellos, bailando danzas de boda y 

cantando canciones de amor. De pronto, la 

madre de Jesús le hace notar algo terrible: 

«no les queda vino». ¿Cómo van a seguir 

cantando y bailando? 

El vino es indispensable en una boda. Para 

aquellas gentes, el vino era, además, el símbolo 

más expresivo del amor y la alegría. Lo decía 

la tradición: «el vino alegra el corazón». Lo 

cantaba la novia a su amado en un precioso 

canto de amor: «Tus amores son mejores que 
el vino». ¿Qué puede ser una boda sin alegría y 

sin amor?, ¿qué se puede celebrar con el 

corazón triste y vacío de amor? 

En el patio de la casa hay «seis tinajas de 
piedra». Son enormes. Están «colocadas allí», 

de manera fija. En ellas se guarda el «agua» 

para las purificaciones. Representan la piedad 

religiosa de aquellos campesinos que tratan de 

vivir «puros» ante Dios. Jesús transforma el 

agua en vino. Su intervención va a introducir 

amor y alegría en aquella religión. Ésta es su 

primera aportación. 

¿Cómo podemos pretender seguir a Jesús sin 

cuidar más entre nosotros la alegría y el 

amor?, ¿qué puede haber más importante que 

esto en la Iglesia y en el mundo?, ¿hasta 

cuándo podremos conservar en «tinajas de 
piedra» una fe triste y aburrida?, ¿para qué 

sirven todos nuestros esfuerzos, si no somos 

capaces de introducir amor en nuestra 

religión? Nada puede ser más triste que decir 

de una comunidad cristiana: «no les queda 
vino». 

 



"No tienen vino"  ​
La verdad es que no tenemos vino. ​
Nos sobran las tinajas, y la fiesta​
se enturbia para todos, porque el sino​
es común y la sola sala es ésta.​
Nos falta la alegría compartida.​
Rotas las alas, sueltos los chacales, ​
hemos cegado el curso de la vida​
entre los varios pueblos comensales. ​
¡Sangre nuestra y de Dios, vino completo, ​
embriáganos de Ti para ese reto​
de ser iguales en la alteridad.​
Uva pisada en nuestra dura historia,​
vino final bebido a plena gloria​
en la bodega de la Trinidad!                          (Pedro Casaldáliga) 

Para la revisión de vida  
- El evangelio de Juan presenta la vida de Jesús como una progresiva sucesión de «signos» que él va entregando. Su 
vida es donación de sí mismo como "señal". ¿Es así mi vida? ¿Soy señal para los demás? ¿Sé, como Jesús, ser señal 
del Reino de Dios en medio de las realidades sencillas y diarias, en mi trabajo comunidad o familia… o sólo lo 
encuentro en el recinto de lo separado, de lo sagrado? ¿Qué debo hacer para parecerme más a Jesús?  
  
Para la reunión de grupo 
​
- ¿Cuáles pueden ser las "señales" de Dios para nosotros hoy? ¿En qué lugares «se convierte el agua en vino» hoy?​
- ¿Dónde sigue Jesús dando "señales" hoy? ¿Dónde sigue Jesús presente, haciendo “signos”, por medio de sus 
discípulos, los cristianos de hoy o de nosotros? 
- María y Jesús están en la fiesta de la boda, y tienen que ver con el tema del vino de la fiesta… ¿Por qué se ha 
imaginado tanto a Jesús y a María como alejados de la fiesta y de las alegrías humanas? ¿Por qué la moral cristiana 
ha sido percibida como enemiga de la alegría? 
- ¿Cuál fue la actitud de María en la boda de Caná? San Juan de Avila hacía notar que este relato de la boda de Caná 
contiene el "sermoncito de María", la única homilía o consejo que María pronunció, y que es bien breve: "hagan lo 
que él les diga". ¿Cómo hizo María lo que Dios la pidió?  ¿Cómo lo hacemos nosotros? 
 
Para la oración de los fieles 
-​ ​

Para que estemos abiertos a percibir las "señales" dispersas que nos remiten más allá de nosotros mismos y de 
nuestras limitaciones, hacia una Presencia mayor, misteriosa pero real, roguemos al Señor. 

-​ Por los jóvenes, para que descubra cada uno su "hora", el llamado de Dios a hacer de su vida una aventura 
personal de amor y de entrega al proyecto de convertir el agua de la tristeza, el egoísmo y la violencia en vino 
de alegría para toda la humanidad… 

-​ Para que sepamos relacionarnos con las cosas sencillas de la vida diaria, como con "señales" que nos hablan en 
un lenguaje diferente, que nos llevan al encuentro con nosotros mismos, con los hermanos, y con Dios… 

-​ Por todos los matrimonios, para que vivan con alegría su donación generosa en el amor, que cada día ha de 
inventar creativamente formas nuevas de decir y vivir su verdadero amor… 

 
Oración comunitaria 
​
Dios de todos los pueblos, que de muchas maneras te has comunicado desde siempre con la Humanidad. Para 
nosotros, ha sido Jesús la gran "señal" que nos ha permitido acceder a ti. Te pedimos que abras nuestros ojos, 
ilumines nuestra mente, e inflames nuestro corazón, para que también nosotros seamos para los demás señal de amor 
y de alegría, de esperanza y de agradecimiento. Hasta que un día nos reunamos todos en tu presencia, nuestro hogar 
definitivo, contigo, Tú que vives y haces vivir por los siglos de los siglos. Amén. 

 


